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Resumen
La complejidad de la violencia urbana ha sido abordada principalmente como un problema de criminalidad, se 
ha dejado en manos de los cuerpos de seguridad y del sistema judicial, y ha estado al margen de las reflexiones 
sobre construcción de paz y del Acuerdo de Paz de 2016. Con el fin de posicionar la ciudad en el análisis de la 
violencia, este documento de trabajo analiza la violencia y la paz en clave urbana. Para ello, se dialoga con litera-
tura de diversos campos, incluyendo estudios de paz y conflicto, estudios urbanos e investigación sobre violen-
cia urbana y seguridad en América Latina. Además, se estudian las tendencias de la violencia letal en ciudades 
colombianas durante el periodo 1990-2019, y se identifica un conjunto de dimensiones en este fenómeno de 
cara a la investigación y el diseño de políticas relacionadas con la propuesta gubernamental de la paz total. Se 
espera contribuir a una agenda de investigación en relación con la política de paz y una reforma al sector de se-
guridad con énfasis en las ciudades.
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“La comunidad afro siempre ha chocado 
mucho con eso, con el tema de pagar 
extorsiones, con tener que aceptar que 
hay un 'jefe' en el barrio. Así que, al 

principio, fue duro llegar aquí y darse cuenta 
cómo son las cosas, pero son comunidades 
que han sido muy castigadas por la violencia, 
que ya están muy cansadas de luchar. Así 
que agachan un poco la cabeza para aceptar 
cómo funcionan las cosas aquí en la ciudad 
[…]. La cuestión del racismo es muy compleja. 
Aunque la ciudad ya se acostumbró a que 
vivamos aquí, el tema del racismo todavía no 
se ha superado del todo […]. Ahora hay más 
oportunidades para los afrodescendientes; 
ahora tenemos afros que son genuinamente 
pereiranos, nacidos y criados aquí. Es que la 
territorialidad aquí es, digamos, más abierta 
al cambio. Como Pereira es una ciudad de 
tránsito, es muy diversa, entonces los mis-
mos ciudadanos adoptan nuevas formas de 
pensar muy rápidamente. Entonces, si los 
afros ya están aquí, démosles la bienvenida. 
Entonces, creemos un barrio para ellos […]. 
Pero también hay problemas: la prostitución, 
el consumo de drogas y el tema de las bandas. 
Llegamos y de repente nos encontramos 
inmersos en un contexto muy diferente en el 
que la gente nos decía: 'Aquí es así, aquí hay 
que pagar, de donde venís no era así, pero 
aquí es como es'. Entonces llegas y debes 
adaptarte, nosotros somos los nuevos y de-
bemos adaptarnos." (entrevista, julio de 2018)

Con estas palabras, Jairo describía su expe-
riencia de llegada y asentamiento en Pereira en el 
año 2011. Como tantos millones de personas en 
Colombia, él y su familia fueron forzados a migrar 

a la ciudad huyendo de la guerra. En su relato se 
manifiestan las conexiones temporales y espaciales 
de diferentes formas de violencia y opresión. A la 
vez, su experiencia está moldeada por las contra-
dicciones y paradojas de lo urbano; la ciudad como 
espacio de conflictos y exclusión, por un lado, y las 
oportunidades que esta misma ofrece para nuevas 
formas de ciudadanía y resistencia y como lugar de 
diversidad y múltiples territorialidades, por el otro 
(Hochmüller, 2022; Kaldor & Sassen, 2020; LeGates 
& Stout, 2020; Magnusson, 2010; Sánchez, 2016). 

Los órdenes políticos y socioespaciales en 
Colombia se entrelazan con diferentes formas de 
violencia y conflicto. La guerra, en particular, ha 
(re)configurado los órdenes territoriales, las iden-
tidades políticas y la geografía humana (Jiménez, 
2016; Ruiz, 2008; Sánchez, 2008; Wood, 2008). 
Aunque esta dinámica ha sido transversal a todo 
el país, las ciudades han ocupado un lugar menor 
en el debate y las estrategias nacionales de cons-
trucción de paz (Perea, 2013; 2020; Sánchez, 2019). 
De manera predominante, el conflicto armado ha 
sido representado y concebido como un asunto 
rural, mientras que lo urbano se ha caracteriza-
do por la invisibilidad “en la conciencia pública 
del conflicto” (Perea, 2013, p. 14). Por ejemplo, a 
pesar de su perspectiva integral, la paz territorial 
promovida en el Acuerdo de Paz de 2016 refuerza 
la división rural-urbana (Cairo et al., 2018; Stienen, 
2020). Esta división se entrecruza con la visión 
binaria de la violencia política versus la violencia 
criminal. Así, la violencia política, principalmente 
representada por el conflicto armado, se conci-
be como un fenómeno primordialmente rural, 
mientras que la violencia urbana es definida en 
términos de criminalidad. Pero ya en los noventa, 
en una de las obras fundacionales sobre violencia 
urbana en Colombia, Camacho y Guzmán (1990) 
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analizan la complejidad de este fenómeno y critican 
la perspectiva que la reduce a un problema de 
criminalidad o delincuencia. En el mismo sentido, 
Perea (2013) hace una revisión de la literatura sobre 
conflicto armado cuestionando el lugar secundario 
de la ciudad y la violencia urbana.

Partiendo de una visión crítica hacia dichas 
visiones binarias sobre la espacialidad de la guerra 
y el carácter de la violencia, por un lado, y del posi-
cionamiento de la Colombia urbana en el centro del 
análisis desde una perspectiva histórica, por el otro, 
este documento de trabajo explora las dinámicas 
de violencia y reflexiona sobre las implicaciones 
de la construcción de paz desde una perspectiva 
urbana. Concretamente, el documento se guía por 
las siguientes preguntas: ¿Cómo conceptualizar el 
conflicto y la violencia en la ciudad? ¿Cuáles han 
sido las tendencias de violencia en las ciudades 
colombianas? ¿Cuáles son las implicaciones de 
dicha reflexión para las políticas públicas, espe-
cialmente la política de seguridad y de paz? 

Tres argumentos son centrales en el análisis. 
Primero, si bien la guerra en Colombia tiene una 
dimensión urbana que no se puede soslayar, la 
violencia en las ciudades no se reduce a la gue-
rra ni tampoco es un subproducto de esta (An-
garita, 2003; Camacho & Guzmán, 1990; Perea, 
2013). De manera similar, el fenómeno tampoco 
se limita a lo que se ha denominado “las guerras 
criminales” (Lessing, 2015; Zepeda, 2023), esto 
es, el enfrentamiento de grupos criminales entre 
sí o con el Estado (Zepeda, 2023, p. 784). En este 
sentido, centrarse en el crimen como matriz ex-
plicativa de la violencia —así como del conflicto 
y la informalidad urbanas— genera una mirada 
reduccionista del fenómeno. La violencia urbana 
elude definiciones que la circunscriban a un tipo 
definido de violencia o a un proceso específico 
(Beall et al., 2013; Body-Gendrot, 1995; Camacho & 
Guzmán, 1990). El carácter de la violencia, sus ma-
nifestaciones concretas y su relación con órdenes 
urbanos políticos y socioespaciales varían y están 
moldeados por las características e interacciones 
de las estructuras políticas, económicas y socia-
les en que cada ciudad está inserta, así como su 
contexto histórico concreto. Entender la violencia 
en las ciudades colombianas requiere, entonces, 
reconocer la heterogeneidad tanto de las ciudades 
como de la violencia. 

Segundo, abordar la violencia y la paz urbana 
desde un enfoque espacial implica reconocer 
el carácter relacional del espacio (Barrera et al., 
2022; González, 2018; Gusic, 2019; Lefebvre, 1991; 

Massey, 2007) y las particularidades de lo urbano 
(Carrión, 2008; Fuccaro, 2016; Paddison, 2001; Scott 
& Storper, 2015); en especial su dinámica como 
espacio inherentemente conflictivo (Duhau & Giglia, 
2008; Franco, 2003), que a la vez ofrece múltiples 
capacidades para la movilización, resistencia e 
inclusión (Beauregard, 2018; Hochmüller, 2022; 
Kaldor & Sassen, 2020; Simone & Pieterse, 2017). 

Tercero, reconocer la multidimensionalidad 
de la violencia urbana y sus múltiples efectos en 
los órdenes políticos y socioespaciales es un tema 
pendiente en la formulación de las políticas públi-
cas y en una agenda de reforma al sector seguridad. 
Las políticas de seguridad no son suficientes para 
transformar los órdenes urbanos violentos, pues 
se requiere de una mayor integración de enfoques 
que conciban la transformación urbana como un 
proceso multidimensional desde el horizonte de 
la construcción de paz. 

En términos teóricos, el análisis se desarrolla a 
partir del diálogo de diversas fuentes, en especial, 
trabajos en los campos de estudios de paz y con-
flicto, de seguridad y violencia urbana en América 
Latina, así como de estudios urbanos. Colombia 
constituye un caso central en los dos primeros, 
pero los debates se han desenvuelto de manera 
desconectada. Las ciudades y la violencia urbana 
(fuera de la guerra) siguen siendo relativamente 
marginales en los estudios de paz y conflicto1, 
mientras que las perspectivas de paz y conflic-
to ocupan un lugar menor en la literatura sobre 
violencia urbana en la región —excepto algunos 
trabajos como el de Pearce (2020)—. 

Este trabajo está basado en información 
cualitativa y cuantitativa de una amplia y diver-
sa documentación, incluyendo documentos e 
informes oficiales, estadísticas sobre violencia 
homicida y entrevistas. La mayoría de la informa-
ción fue generada en el contexto de proyectos de 
investigación previos en las ciudades de Bogotá, 
Pereira, Cúcuta, Tunja, Popayán y Cali entre 2017 
y comienzos de 2023.

El resto del documento se estructura en cuatro 
secciones. En la primera, se discute el rol de la 
ciudad y la visión sobre la violencia en el Acuerdo 
de Paz de 2016 y, recientemente, en la política de 
paz total del gobierno actual. La segunda sección 
se aproxima a las trayectorias de la violencia en las 

1 No obstante, las tendencias actuales de urbanización han 
llevado a un mayor interés sobre la ciudad y el conflicto 
urbano de las investigaciones sobre paz y conflicto (Bollens, 
2006; Ljungkvist & Jarstad, 2021; Wennmann & Jütersonke, 
2021). 
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ciudades colombianas combinando datos cuan-
titativos sobre violencia letal e información sobre 
otros fenómenos que hacen parte de los repertorios 
de violencia. En la tercera, se desarrollan elemen-
tos analíticos y conceptuales para comprender la 
ciudad y la violencia urbana. Adicionalmente, se 

exploran algunas de las dimensiones para con-
siderar en el análisis de la violencia urbana en 
Colombia. La última parte concluye discutiendo las 
implicaciones para la política pública, con énfasis 
en las reformas al sector seguridad y la política de 
seguridad ciudadana.
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Desde una perspectiva espacial, hay una 
marcada separación en la forma de com-
prender la violencia en las áreas rurales 
y en las áreas urbanas, que determina 

también su abordaje. La guerra se asocia con la 
ruralidad, y esta se considera el escenario principal 
de las dinámicas y orígenes de la violencia política. 
El histórico Acuerdo de Paz con las farC-eP de 2016 
constituye uno de los ejemplos más claros de dicha 
división urbano-rural y sus efectos, pues, a pesar de 
su ambiciosa agenda y de la importancia concedida 
a la dimensión territorial del conflicto armado, el 
acuerdo apenas menciona la ciudad. Si bien se 
contempla lograr una integración de lo urbano y 
lo rural como parte de los objetivos de la reforma 
rural integral, no se aborda la dimensión urbana 
del conflicto armado de forma explícita, como 
tampoco se incluyen medidas para transformar 
las relaciones urbano-rurales. 

En un artículo colectivo sobre el concepto de 
paz territorial (Cairo et al., 2018), Piazzini argumenta 
que el acuerdo sigue una racionalidad que opo-
ne la periferia rural a los centros urbanos, lo que 
refuerza una visión de “lo territorial” como propio 
de lo periférico y olvidado por el Estado. En dicha 
visión, el Gobierno se ubica en la perspectiva de 
las urbes, mientras que las farC-eP representan la 
posición de la periferia. Consecuentemente, las 
medidas para materializar el acuerdo, como los 
Programas de Desarrollo con Enfoque Territorial 
(Pdet), se enfocan en las zonas rurales más afectadas 
por la guerra.

La discusión durante el proceso de aproba-
ción del acuerdo fortaleció la visión del conflicto 
armado como un asunto fundamentalmente rural, 
del cual las ciudades y sus habitantes han estado al 
margen. Frente a la urgencia de alcanzar un acuer-
do de paz, el entonces presidente Juan Manuel 

Santos advertía que el fracaso de la negociación 
conduciría a una nueva fase del conflicto en que la 
guerra llegaría a las ciudades, convirtiéndolas en su 
nuevo epicentro (El Heraldo, 17 de junio de 2016). 
Posteriormente, en vista del rechazo al acuerdo en 
el plebiscito, otra idea que circuló en el debate 
público fue que los habitantes de zonas urbanas 
no habían experimentado el conflicto armado y 
por ello no tenían interés en la paz. 

Análisis posteriores han desafiado esta lectura 
simplista dando cuenta de sus efectos negativos en 
la formulación, aprobación e implementación del 
Acuerdo de Paz. El voto de los sectores populares 
urbanos, periurbanos y de ciudades intermedias 
fue clave para la victoria del No en el plebiscito 
para refrendar el acuerdo. Este rechazo estuvo 
motivado por la desconexión entre el discurso 
de paz y las preocupaciones más inmediatas de la 
población, lo que generó temor a quedar excluidos 
en la agenda del posacuerdo (Basset, 2018). Así, 
la creciente división de intereses, necesidades y 
percepciones sobre el conflicto armado y la paz 
entre sectores urbanos y rurales, así como la prio-
rización de estos últimos en el acuerdo, explica el 
poco respaldo a este en zonas urbanas (Barrera 
et al., 2022). Para Gómez (2021), la disparidad 
entre lo rural y lo urbano es una contradicción en 
el enfoque territorial del acuerdo, al desconocer 
la importancia de un enfoque diferencial de los 
contextos y las necesidades. Dicha contradicción 
condujo a una apropiación desigual del acuerdo 
por parte de las comunidades rurales y urbanas. 

En todo caso, no es infundado entender el 
conflicto armado y la paz en Colombia como asun-
tos predominantemente rurales. Se estima que al 
menos 60 % de las confrontaciones armadas rela-
cionadas con el conflicto han tenido lugar en zonas 
rurales (Grupo de Memoria Histórica, 2013; Stienen, 
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2020). Desde 2002, los patrones geográficos del 
conflicto siguieron un proceso de periferialización 
(Ríos, 2016) en el que los grupos armados y la 
confrontación bélica tendió a concentrarse en 
áreas fronterizas y alejadas de los grandes centros 
urbanos. Sin embargo, la geografía de la guerra 
está constituida por múltiples interrelaciones entre 
el campo y la ciudad. 

La violencia y la migración forzada han sido 
motores de los procesos de urbanización (Apri-
le-Gniset, 2012; Ruiz, 2008; Sánchez, 2008). A la 
vez, la ciudad ha sido espacio tanto de origen de 
grupos armados —por ejemplo, el m-19— como 
de irrupción y expansión de estos en el marco 
de la guerra (Duncan, 2005). De igual modo, la 
espacialidad de las economías y los mercados 
que (re)producen la violencia se integra y fluye a 
través de geografías rurales y urbanas, y dichas 
economías han sido centrales en la configura-
ción política, económica y material de la ciudad. 
Igualmente, tanto el campo como la ciudad han 
sido escenarios para el despliegue de la guerra 
contra las drogas, cuyos efectos han moldeado 
las dinámicas de gobernanza, los órdenes terri-
toriales y las relaciones del Estado y la sociedad. 
En resumen, comprender el prolongado conflicto 
armado y la paz en Colombia exige reconocer las 
conexiones entre espacios rurales y urbanos, así 
como el entrelazamiento diferenciado, que no 
separado, de las dinámicas de violencia, guerra y 
paz con los espacios y contextos concretos2.

La perspectiva territorial hace hincapié en el 
espacio como producto social y su importancia 
para la construcción de paz (Jiménez, 2016), pero 
la persistencia de la separación entre lo rural y lo 
urbano contrarresta su potencial para compren-
der las dinámicas de la guerra y vislumbrar las 
transformaciones necesarias para la paz. Superar 
esta dualidad urbano-rural implica reconocer que 
las ciudades también son territorios y espacios 
de desigualdades y disputas, cuyos procesos de 
configuración se entrelazan con múltiples conflictos 
y las dinámicas de la guerra. De manera que la 
construcción de paz también conlleva configurar un 
nuevo espacio urbano y transformar las relaciones 
políticas y socioespaciales. Aunque la noción de 
paz territorial obliga a examinar las dimensiones 

2  El enfoque de este documento se basa en los trabajos de 
Lefevbre (1991) y Massey (2007), así como en la literatura 
que ha discutido la importancia del espacio y lo local en 
la comprensión del conflicto y la paz (por ejemplo, Barrera 
et al., 2022; Björkdahl & Buckley-Zistel, 2016; Gusic, 2019; 
Koopman, 2020; McConnell et al., 2014).

espaciales del conflicto y la violencia, así como lo 
que significa la paz en el contexto de la ciudad 
(Baum, 2019; Gómez, 2021; Sánchez, 2016; Zapata, 
2015), incluir la dimensión urbana de la guerra y 
la violencia, así como de la construcción de paz, 
persiste como un desafío en términos teóricos y 
prácticos. 

Otra de las disyuntivas estructurales en la 
comprensión del conflicto armado y, en general, 
de la violencia en Colombia es la división entre 
violencia política y violencia criminal. El rol sig-
nificativo del narcotráfico y las economías ilícitas 
en la guerra, y la creciente participación de las 
guerrillas en ello, llevaron a cuestionar su carácter 
político tanto en el debate académico como en 
el discurso político —de mayor relevancia en el 
curso del conflicto—. Dicha visión se conecta con 
lo planteado por las teorías economicistas de la 
guerra, así como el debate que, como causas y 
motores de la guerra, contrapone los agravios o 
descontentos a la codicia o el interés económico 
(Ballentine & Sherman, 2003; Berdal & Malone, 
2000; Collier & Hoeffler, 2004). 

Sin embargo, la idea según la cual la mayor 
participación de los grupos guerrilleros en las 
economías ilegales equivale a su despolitización ha 
sido ampliamente rebatida (Gutiérrez & Thomson, 
2021; Gutiérrez, 2004; 2008; Gutiérrez et al., 2005). 
De hecho, en términos prácticos, el proceso de 
paz entre el Gobierno y las farC-eP se basó en el 
reconocimiento del carácter político de este grupo 
y del conflicto armado. 

Fuera del contexto colombiano, la distinción 
entre violencia política y violencia criminal ha sido 
central en la definición del carácter y la tempora-
lidad de la violencia en América Latina, en la fase 
posterior a la tercera ola democratizadora, a partir 
de las denominadas “vieja” y “nueva” violencias. 
Mientras que la primera, catalogada como po-
lítica, corresponde a la violencia caracterizada 
por guerras civiles, dictaduras militares, disputas 
por la tierra y movimientos rebeldes, la segunda 
se asume primordialmente como criminal y se 
destaca por su dispersión y la multiplicidad de 
actores violentos (Koonings & Kruijt, 1999; 2004). 
Las temporalidades de la violencia y sus transfor-
maciones también tienen un componente espacial. 
Así, en lo que Rodgers (2009) describe como un 
movimiento de transición de “las guerras campe-
sinas del siglo xx a las guerras urbanas del siglo 
xxi” (p. 950; traducción propia), las ciudades se 
han convertido en el lugar de la exacerbación y 
la emergencia de múltiples formas de violencia 
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que abarcan un complejo conjunto de actores, 
motivaciones, expresiones, discursos y respuestas 
políticas (Hoelscher & Nussio, 2016).

La violencia urbana en la región ha sido ca-
talogada como violencia criminal. Aunque teorías 
tradicionales consideran que los actores criminales 
son apolíticos, el carácter de la violencia y su rela-
ción con el establecimiento de orden y gobernanza 
han llevado a controvertir esta noción, así como 
la oposición entre violencia criminal y violencia 
política (Barnes, 2017; Trejo & Ley, 2020). La vida 
de millones de personas en las urbes de la región, 
y Colombia es un caso representativo, está mol-
deada por las interacciones entre actores estatales 
y grupos criminales, que varían entre la colusión 
y la competencia (Abello-Colak & Guarneros-Me-
za, 2014; Arias, 2017; Auyero & Sobering, 2019; 
Lessing, 2021). 

En estos contextos, los actores criminales 
son autoridades políticas. Particularmente en la 
periferia y zonas marginalizadas de las ciudades, 
estos actores establecen reglas y hacen uso de la 
violencia coercitiva para controlar recursos, territo-
rios y poblaciones. Adicionalmente, son una fuente 
de provisión de servicios públicos y protección, con 
lo cual frecuentemente aseguran la cooperación 
de los habitantes (Arias, 2017; Jaffe, 2013; Lessing, 
2021). Teniendo en cuenta que la violencia clasifica-
da como criminal tiene consecuencias similares en 
términos de autoridad política y gobernanza a las 
formas de violencia tradicionalmente clasificadas 
como políticas, algunos estudios han cuestionado 
la exclusión de la violencia criminal del ámbito de 
la violencia política (Barnes, 2017; Lessing, 2021).

La división entre violencia política y violencia 
criminal, sobre todo al desconocer cómo esta 
última está imbricada en relaciones políticas, no 
es adecuada para comprender la complejidad del 
fenómeno en contextos locales concretos. Por el 
contrario, conlleva el riesgo de ocultar aspectos y 
vínculos cruciales para comprender los conflictos 
y su evolución a lo largo del tiempo, así como sus 
impactos en los órdenes políticos y sociales y en 
las vidas de las personas afectadas. En cuanto al 
debate sobre el carácter político de la violencia, 
vale resaltar la perspectiva de Evans y Carver (2017, 
p. 2), quienes afirman que, en lugar de tratar de dar 
una respuesta definitiva a la pregunta de qué es la 
violencia política o de buscar causas fundacionales 
y explicaciones nítidas, el estudio de la violencia 
debe preocuparse más por comprender la manera 
en que la violencia funciona políticamente. 

De vuelta al contexto colombiano, el gobierno 
de Gustavo Petro ha denominado su política de 
paz como la “paz total” (Medina, 2022). Un eje que 
define esta política es la noción de que construir la 
paz pasa por desescalar la violencia y desmontar los 
actores violentos no estatales, tanto insurgencias 
como grupos criminales presentes en el país —que 
según algunas estimaciones alcanzan a ser 60 
grupos (Fundación Paz y Reconciliación, 2023)—. 
Con este objetivo, se ha dotado al gobierno de 
mecanismos legales para establecer negociaciones 
con los grupos armados no estatales, específi-
camente un proceso de paz de carácter político 
con el elN y procesos de sujeción a la justicia y 
desmantelamiento en el caso de grupos criminales, 
o “estructuras armadas organizadas de crimen de 
alto impacto”, según la clasificación oficial. Este 
tratamiento diferenciado se basa en la adopción 
de la disyuntiva entre violencia política y violencia 
criminal por la política de paz total. 

Como bien lo señalan Badillo y Trejos (2022), 
la pretensión de tomarse el poder e implantar un 
nuevo sistema político y económico es el criterio 
para clasificar a un grupo armado como político 
o criminal. Sin embargo, este criterio dicotómico 
del carácter de los grupos armados y la violencia 
es problemático porque no considera los cambios 
que los grupos armados y el conflicto armado 
han tenido en el tiempo; en concreto, el hecho 
de que el elN ya no aspire a la toma del poder y 
que un grupo como las Autodefensas Gaitanistas 
de Colombia (agC), en principio criminal, haya 
experimentado un proceso de politización. Estos 
casos ilustran las limitaciones de concebir lo político 
y lo criminal como dos categorías exclusivas y no 
como un continuo donde los actores armados se 
mueven y adaptan de manera dinámica (Badillo 
& Trejos, 2022).

En contraste con el enfoque espacial del 
Acuerdo de Paz con las farC-eP y la paz territorial, 
la política de paz total ha reconocido la importancia 
de abordar la ciudad como espacio de violencia 
en Colombia. En este sentido, el gobierno actual 
ha iniciado procesos de diálogo con estructuras 
armadas y ha promovido ceses de hostilidades 
en ciudades como Buenaventura y Medellín (Díaz, 
2023; Fundación Paz y Reconciliación, 2023; Ríos, 
2023). Así, la inclusión de la ciudad en la agen-
da de paz es un avance. Sin embargo, persiste 
la dicotomía entre violencia política y criminal. El 
hecho de que la violencia en las ciudades se asocie 
mayoritariamente con actores armados clasificados 
como criminales conlleva el riesgo de caer en una 
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visión reduccionista que circunscriba la agenda 
de paz urbana a la negociación y el desmonte 
de los grupos armados sin cuestionar el orden 
político socioespacial ni plantear las bases de su 
transformación. 

Sin duda, los grupos criminales son una de 
las mayores fuentes de violencia e inseguridad 
en las ciudades colombianas y alcanzar la paz, al 
menos en un sentido negativo, implica poner fin 

a sus acciones. No obstante, como lo argumenta 
una inmensa literatura (Mac Ginty, 2015; Paffenholz, 
2021) y la experiencia de Colombia lo demuestra 
(Birke & Kurtenbach, 2021; Jaime-Salas et al., 2020; 
Rettberg, 2012), terminar la confrontación con los 
grupos armados es solo un componente del proce-
so complejo, multidimensional y de largo plazo que 
es la disrupción de la violencia, la transformación 
de los conflictos y la construcción de paz.
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El objetivo de esta sección es analizar las 
tendencias de violencia en las ciudades 
colombianas con base, principalmente, 
en el estudio longitudinal y desagregado 

de estadísticas de homicidios entre 1990 y 2019. 
La visión cuantitativa centrada en la violencia letal 
se complementa con información cualitativa sobre 
otras formas que hacen parte del repertorio de 
violencias urbanas. 

Por una parte, el análisis cuantitativo evidencia 
los elevados niveles de violencia en las ciudades 
colombianas, así como una gran variación en la 
intensidad de violencia homicida entre casos y 
regiones, y a lo largo del tiempo. También muestra 
que la violencia no ha sido un problema exclusivo 
de las grandes ciudades; por el contrario, las ciuda-
des intermedias y pequeñas también han sido un 
espacio de violencia. En este sentido, las tendencias 
más recientes muestran que, a diferencia del resto 
de ciudades y los promedios nacionales, la violencia 
en las ciudades pequeñas se ha incrementado. 
Por otra parte, las múltiples formas de violencia 
que hacen parte de la vida cotidiana y los órdenes 
locales evidencian que el uso y la amenaza de la 
violencia determinan las relaciones sociopolíticas, 
la regulación económica y la espacialidad en varias 
ciudades colombianas. 

La violencia es un fenómeno complejo que 
abarca mucho más que sus manifestaciones letales 
y más visibles. En este sentido, usar los homicidios 
como indicador tiene varias limitaciones, entre ellas 
excluir otras formas de violencia tanto directas como 
simbólicas y estructurales, igualmente relevantes 
para entender el fenómeno. La literatura sobre el 
tema demuestra que una reducción de homicidios 
no equivale al fin de la violencia, mayor seguridad 
y mucho menos paz. Por ejemplo, algunas investi-
gaciones (Durán-Martínez, 2015; Moncada, 2013) 

señalan que los actores armados pueden recurrir a la 
disminución de homicidios o su ocultamiento como 
herramienta estratégica. En una línea argumentativa 
similar, un estudio de la violencia en las ciudades 
del Caribe (Trejos et al., 2021) evidencia que los 
grupos de crimen organizado recurren a la violencia 
selectiva como herramienta de competencia armada 
y no incrementan significativamente la violencia 
homicida, con lo cual evitan llamar la atención de 
las autoridades y los medios de comunicación. 
Otros análisis sobre violencia, actores armados y 
economías ilegales indican que la disminución de 
homicidios frecuentemente va asociada a la con-
solidación del predominio de un grupo armado y 
la reducción de la competencia armada (Moncada, 
2016; Nussio & Howe, 2016). No obstante, a pesar 
de sus limitaciones, el análisis de la violencia letal 
ofrece una mirada inicial a los patrones espaciales de 
la violencia entre ciudades desde una perspectiva 
comparada y provee una idea más definida del 
universo de ciudades en Colombia. 

El criterio primordial para la selección del 
conjunto de casos es el tamaño poblacional, si-
guiendo estándares internacionales que clasifican 
como ciudad a un centro poblado mayor a cien 
mil habitantes. Con datos del censo del Depar-
tamento Administrativo Nacional de Estadística 
(daNe) de 2018 se identificó un conjunto inicial de 
ciudades. Adicionalmente, considerando que hay 
centros urbanos que son relevantes en términos 
políticos y económicos, pero que están por debajo 
del umbral poblacional establecido, el conjunto 
también incluye los municipios con menos de cien 
mil habitantes que hacen parte de la clasificación 
del Sistema Nacional de Ciudades (Departamento 
Nacional de Planeación, 2014). La tabla 1 ofrece un 
listado de los 76 municipios que fueron incluidos 
en el universo de casos.
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Tabla 1. Clasificación de municipios 
por tamaño poblacional

Clasificación Municipios

Grandes ciudades
Más de un millón 

de habitantes

Barranquilla, Bogotá, Cali, Cartagena 
y Medellín 

Ciudades 
intermedias

Entre cien mil 
y un millón de 

habitantes

Apartadó, Armenia, Barrancabermeja, 
Bello, Bucaramanga, Buenaventura, 
Cartago, Chía, Ciénaga, Dosquebra-
das, Duitama, Envigado, Facatativá, 

Florencia, Floridablanca, Fusagasugá, 
Girardot, Girón, Guadalajara de Buga, 
Ibagué, Ipiales, Itagüí, Jamundí, Ma-

gangué, Maicao, Malambo, Manizales, 
Montería, Neiva, Ocaña, Palmira, Pasto, 
Pereira, Piedecuesta, Pitalito, Popayán, 
Quibdó, Riohacha, Rionegro, San An-
drés de Tumaco, San José de Cúcuta, 
Santa Marta, Santander de Quilichao, 

Sincelejo, Soacha, Sogamoso, Soledad, 
Tuluá, Tunja, Turbo, Uribia, Valledupar, 
Villavicencio, Yopal, Yumbo y Zipaquirá

Ciudades 
pequeñas

Menos de cien mil 
habitantes 

Arauca, Caucasia, Honda, Inírida, 
Leticia, Málaga, Mitú, Mocoa, Pamplo-
na, Puerto Asís, Puerto Carreño, San 

Andrés, San Gil, San José del Guaviare 
y Tierralta

Fuente: elaboración propia.

Una primera comparación de las trayectorias 
de violencia letal entre los grupos de ciudades 
(figura 1) muestra que la violencia en ciudades 
grandes e intermedias ha disminuido con el tiempo, 
de manera similar al homicidio a nivel nacional. 
No obstante, se pueden distinguir tres etapas: 
primero, el aumento marcado de las tasas entre 
1990 y 1991 y su posterior descenso; segundo, el 
incremento entre 1998 y 2002 —muy notorio en el 
caso de las ciudades intermedias, relacionado con 
la violenta expansión paramilitar en centros urbanos 
(Barrios et al., 2017)—; y finalmente, su tendencia 
descendiente desde 2002 hasta el final de la serie. 

La trayectoria del grupo de ciudades pe-
queñas diverge de los dos primeros grupos. En 
primer lugar, los niveles de violencia homicida en 
estas ciudades han sido mucho menores, incluso 
muy por debajo del promedio nacional durante 
la mayor parte de ese periodo. Pero en segundo 
lugar, en contraste con los otros dos grupos y la 
tendencia nacional, la violencia en estas ciudades 
ha tenido un comportamiento más irregular, aun-
que con tendencia al aumento. En este sentido, 
llama la atención que las tasas de homicidio en 
estas ciudades en 2018 y 2019 han superado tanto 
el promedio nacional como el de las ciudades 
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Figura 1. Homicidio en ciudades colombianas 1990-2019 (tasa por 100 000 habitantes).
Fuente: Elaboración propia con base en datos del Observatorio de Derechos Humanos de la Vicepresidencia de la 

República, la Policía Nacional de Colombia y las series de población del daNe. 
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Figura 2. Homicidio en ciudades colombianas excepto Medellín 
1990-2019 (tasa por 100 000 habitantes).

Fuente: Elaboración propia con base en datos del Observatorio de Derechos Humanos de la Vicepresidencia de la 
República, la Policía Nacional de Colombia y las series de población del daNe.

grandes e intermedias. Sobre este punto, vale 
mencionar que, aunque menor que las tasas de 
ciudades pequeñas, desde 2015 los promedios 
de las ciudades intermedias han sido mayores al 
promedio nacional y al grupo de ciudades grandes.

Las tendencias de violencia letal en las ciuda-
des reflejan las etapas de la violencia en Colombia. 
Las altas tasas de violencia a comienzos de la déca-
da de los noventa están ligadas al enfrentamiento 
entre el Estado colombiano y los cárteles de nar-
cotráfico. Para el caso de las ciudades grandes, 
por ejemplo, la mayor parte de los homicidios los 
reporta Medellín. Si se observa la trayectoria de 
ciudades grandes excluyendo a Medellín (figura 2), 
el comportamiento del homicidio en esa década 
es diferente: empieza con niveles por debajo del 
promedio nacional y de las ciudades intermedias, 
y aumenta hacia el año 1994. 

Dentro de los grupos de ciudades hay gran 
variación en los niveles agregados de las tasas 
de homicidio y a lo largo del tiempo. Respecto 
a las ciudades grandes (figura 3), Medellín y Cali 
reportan las tasas más altas, mientras que Barran-
quilla y Cartagena se ubican en la parte inferior. 

Sin embargo, desde 2015, las tasas del conjunto 
de cinco ciudades coinciden con las tasas más 
bajas en toda la serie.

En el caso de las ciudades intermedias el pa-
norama es muy variado (figura 4). Sin embargo, es 
posible identificar al menos tres grupos: ciudades 
con los mayores promedios (Apartadó, Itagüí, Tu-
maco); otras en una franja intermedia, y finalmente 
las ciudades con las menores tasas. Mientras que 
las tasas en el último grupo son estables en el 
tiempo, las tasas en las ciudades con los promedios 
más altos y algunas del grupo intermedio exhiben 
gran variación. 

Finalmente, en las ciudades pequeñas (figura 
5) se distinguen dos grupos. Por una parte, las 
ciudades con los mayores promedios (Arauca, 
Caucasia, Puerto Asís, San José del Guaviare y 
Tierralta). Por otra parte, aquellas con promedios 
más bajos (Honda, Inírida, Leticia, Málaga, Mitú, 
Mocoa, Pamplona, Puerto Carreño, San Andrés y 
San Gil). 

La comparación de las tasas de homicidio 
entre los distintos grupos de ciudades presentados 
en las figuras 1 y 2 sugiere que su comportamiento 
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Figura 3. Homicidio en grandes ciudades 1990-2019 (tasa por 100 000 habitantes).
Fuente: Elaboración propia con base en datos del Observatorio de Derechos Humanos de la Vicepresidencia de la República, 

la Policía Nacional de Colombia y las series de población del daNe.

refleja en buena medida la trayectoria de la violen-
cia en Colombia. Siguiendo esta idea, otra forma 
de abordar las dinámicas de la violencia letal es 
su desagregación por etapas. Para ello, en lo que 
sigue se presenta un análisis de conglomerados no 
jerárquicos (k-medias). Esta técnica permite agrupar 
un conjunto de datos (o casos) en función de su 
similitud. El análisis se estructura en tres etapas. 
La primera, de 1990 a 2002, abarca la violencia de 
los carteles del narcotráfico y el fortalecimiento y 
expansión de los grupos paramilitares. La segunda 
etapa va desde 2002, con la llegada de Álvaro Uribe 
a la presidencia y el posterior proceso de desmo-
vilización de los grupos paramilitares (2003-2006), 
hasta 2016, con la firma del Acuerdo de Paz. La 
última etapa abarca el periodo entre 2017 y 2019. 

En la primera etapa se identifican tres clúste-
res (tabla 2). El primero agrupa las ciudades con 
las menores tasas de homicidio; el segundo, un 

grupo intermedio, y el tercero, las ciudades con 
las tasas más altas. La mayoría de ciudades (70 de 
76) se distribuyen en los clústeres 1 (52,6 %) y 2 
(39,5 %). La totalidad de las ciudades en el clúster 
3 están ubicadas en Antioquia, cuatro de ellas en 
el área metropolitana del Valle de Aburrá, junto 
con Apartadó y Turbo. Así, esta región concentró 
los más altos niveles de homicidio en esta etapa. 

En la segunda etapa se identifican dos clús-
teres (tabla 3). Puede observarse una disminución 
sustancial en los niveles de violencia letal en las 
ciudades antioqueñas. La mayoría de estas, de 
hecho, están en el clúster 1, que reúne las ciudades 
con tasas de homicidio relativamente menores. Por 
otra parte, las ciudades del clúster 2, con niveles 
de violencia letal mayores, muestran un panorama 
regional más diverso. Este aspecto evidencia los 
cambios en las geografías de la violencia, con su 
intensificación en la región pacífica.

Tabla 2. Ciudades por clústeres, etapa 1 (1990-2002)

Clúster Ciudades

1

Barranquilla, Bogotá, Cartagena, Caucasia, Chía, Duitama, Facatativá, Floridablanca, Fusagasugá, Girardot, Girón, 
Honda, Ibagué, Inírida, Ipiales, Leticia, Magangué, Málaga, Malambo, Mitú, Mocoa, Monería, Neiva, Pamplona, 
Pasto, Piedecuesta, Popayán, Puerto Carreño, Quibdó, San Andrés, San Gil, Sincelejo, Soacha, Sogamoso, Sole-

dad, Tierralta, Tunja, Uribia, Villavicencio y Zipaquirá

2
Arauca, Bucaramanga, Buenaventura, Cali, Florencia, Guadalajara de Buga, Ocaña, Palmira, Puerto Asís, San An-

drés de Tumaco, San José de Cúcuta, Santa Marta, Tuluá y Valledupar

3 Apartadó, Bello, Envigado, Itagüí, Medellín y Turbo

Fuente: elaboración propia.
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Figura 4. Homicidio en ciudades intermedias 1990-2019 (tasa por 100 000 habitantes).
* Ciudades capitales de departamentos.

Fuente: Elaboración propia con base en datos del Observatorio de Derechos Humanos de la Vicepresidencia de la 
República, la Policía Nacional de Colombia y las series de población del daNe.
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Figura 5. Homicidio en ciudades pequeñas 1990-2019 (tasa por 100 000 habitantes).
* Ciudades capitales de departamentos.

Fuente: Elaboración propia con base en datos del Observatorio de Derechos Humanos de la Vicepresidencia de la 
República, la Policía Nacional de Colombia y las series de población del daNe.

Tabla 3. Ciudades por clústeres, etapa 2 (2003-2016)

Clúster Ciudades

1

Apartadó, Arauca, Armenia, Barrancabermeja, Barranquilla, Bello, Bogotá, Bucaramanga, Cartagena, Caucasia, 
Chía, Duitama, Envigado, Facatativá, Floridablanca, Fusagasugá, Girón, Girardot, Honda, Ibagué, Inírida, Ipiales, 
Leticia, Málaga, Magangué, Malambo, Manizales, Mitú, Mocoa, Montería, Neiva, Ocaña, Pamplona, Pasto, Piede-

cuesta, Popayán, Puerto Carreño, Rionegro, San Andrés, San Gil, Santa Marta, Sincelejo, Soacha, Sogamoso, Sole-
dad, Tierralta, Tunja, Turbo, Uribia, Valledupar, Villavicencio, Yopal y Zipaquirá

2
Buenaventura, Cali, Cartago, Ciénaga, Dosquebradas, Guadalajara de Buga, Itagüí, Jamundí, Maicao, Medellín, 
Palmira, Pereira, Pitalito, Puerto Asís, Quibdó, San Andrés de Tumaco, San José de Cúcuta, Santander de Quili-

chao, Tuluá y Yumbo

Fuente: elaboración propia.
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En la tercera etapa también se identificaron 
dos clústeres (tabla 4). En esta fase, las grandes 
ciudades hacen parte del clúster con las menores 
tasas de violencia. En efecto, como muestra la 
figura 2, las tasas de homicidio en las ciudades 
grandes han disminuido, llegando a estar bajo el 
promedio nacional, mientras que en las ciudades 
intermedias y pequeñas las tasas han estado por 
encima del promedio nacional desde 2015 y 2017, 
respectivamente. Esto indica transformaciones 
en los patrones de violencia entre las ciudades. 
Mientras que la violencia urbana usualmente se con-
cibe como un problema que afecta a las grandes 
ciudades y capitales, las tendencias en Colombia 
muestran una dinámica contraria, con una mayor 
concentración en ciudades más pequeñas en dis-
tintas regiones del país.

El análisis cuantitativo brinda una aproxima-
ción general a las tendencias y trayectorias de la 
violencia letal en las ciudades colombianas y sus 
cambios en el tiempo y entre ellas. Dado que se 
basa solo en tasas de homicidio, se trata de una 
mirada preliminar que invita a desarrollar análisis 
más profundos, en particular estudios de caso 

que permitan entender mejor las características 
y trayectorias de la violencia urbana en el país y 
su relación con los órdenes locales y regionales.

El repertorio de la violencia en las ciudades 
colombianas incluye otras formas de violencia letal, 
como desapariciones forzadas, así como violencia 
directa no letal. Aunque la revisión exhaustiva de los 
repertorios de violencia excede el espacio de este 
documento de trabajo, a continuación se ofrece 
una aproximación (tabla 5) a partir de la revisión 
de los informes del Sistema de Alertas Tempranas 
de la Defensoría del Pueblo desde enero de 2017 
hasta junio de 2023, con referencia a las ciudades 
identificadas al inicio de esta sección (63 reportes), 
y otros informes de organismos oficiales y oNg 
(CodheS et al., 2022; Misión de Apoyo al Proceso 
de Paz, 2023), como también información generada 
mediante entrevistas y grupos focales. 

La violencia urbana en Colombia abarca un 
amplio repertorio y es ejercida por actores estatales 
y no estatales. Entre estos últimos, los mayores 
actores son las agC, las Águilas Negras, el elN, 
grupos armados sucesores de las Autodefensas 
Unidas de Colombia, además de grupos criminales 

Tabla 4. Ciudades por clústeres, etapa 3 (2017-2019)

Clúster Ciudades

1

Apartadó, Arauca, Armenia, Barrancabermeja, Barranquilla, Bello, Bogotá, Bucaramanga, Buenaventu-
ra, Cali, Cartagena, Cartago, Chía, Ciénaga, Dosquebradas, Duitama, Envigado, Florencia, Floridablan-

ca, Fusagasugá, Girón, Girardot, Ibagué, Inírida, Ipiales, Leticia, Málaga, Magangué, Malambo, Mani-
zales, Medellín, Mitú, Mocoa, Montería, Neiva, Ocaña, Palmira, Pamplona, Pasto, Pereira, Piedecuesta, 
Pitalito, Popayán, Riohacha, Rionegro, San Andrés, San José de Cúcuta, San José del Guaviare, Santa 

Marta, Sincelejo, Sogamoso, Soledad, Tierralta, Tunja, Uribia, Villavicencio y Zipaquirá

2
Caucasia, Guadalajara de Buga, Jamundí, Maicao, Puerto Asís, Puerto Carreño, Quibdó, San Andrés de 

Tumaco, Tuluá, Turbo y Yumbo

Fuente: elaboración propia.

Tabla 5. Repertorios de violencia en ciudades colombianas

Categoría Tipo de acción violenta

Atentados contra la vida, la li-
bertad y la integridad física de la 

población civil 

Amenazas (individuales o colectivas)
Amenazas y atentados por intolerancia social

Desapariciones forzadas
Detenciones arbitrarias

Homicidios con alto nivel de sevicia (desmembramientos)
Homicidios selectivos (y en persona protegida)

Judicializaciones arbitrarias
Lesiones físicas

Masacres
Secuestros

Torturas
Violencia sexual 
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Utilización de métodos para 
general terror e intimidación en 

la población civil 

Amenazas indiscriminadas
Amenazas selectivas

Amenazas e intimidaciones a organizaciones sociales
Estigmatización por parte de la fuerza pública

Panfletos y videos amenazantes
Restricciones a la movilidad (entre barrios y comunas y en áreas rurales)

Patrullajes por parte de grupos armados ilegales (con prendas militares y/o armas 
largas)

Afectación a la población civil 
como consecuencia de acciones 

bélicas

Ataques indiscriminados
Bloqueos de vías

Enfrentamientos con interposición de la población civil
Enfrentamientos entre grupos armados ilegales

Desplazamiento forzado 
Colectivo
Individual

Extorsión 
Amenazas
Atentados 

Otros

Reclutamiento forzado, vinculación y utilización ilícita de niños, niñas, adolescen-
tes y jóvenes con fines de explotación sexual y comercial, y trata de personas

Cobro de impuestos a cambio de seguridad o como parte de intercambios eco-
nómicos (préstamos “gota a gota”)

Fuente: elaboración propia con base en la clasificación de la Defensoría del Pueblo.

más pequeños cuya presencia se circunscribe a 
ciudades y regiones metropolitanas específicas (por 
ejemplo, “La Cordillera” en el área metropolitana de 
Centro Occidente). Los informes de la Defensoría 
del Pueblo también reportan de manera creciente el 
accionar de las disidencias de las farC en ciudades 
como Bucaramanga, Cali, Cúcuta y Yopal. 

El perfil de la población afectada presenta va-
riaciones según el tipo de violencia. Así, la extorsión 
afecta a varios sectores de la población, incluyendo 
microempresarios, comerciantes, transportadores 
y vendedores informales. Entre las víctimas de los 
homicidios, en contraste, se encuentran habitan-
tes de calle, consumidores y distribuidores de 
sustancias psicoactivas, delincuentes callejeros y 
personas socialmente estigmatizadas. Las amena-
zas y homicidios afectan de manera significativa a 
defensores de derechos humanos, líderes sociales y 
miembros de organizaciones sociales. Los reportes 
de la Defensoría del Pueblo hacen hincapié en la 
situación de vulnerabilidad de esta población y 
de organizaciones de población afrodescendiente 
e indígena en los casos de Buenaventura, Cali, 
Pereira y Soacha. Entre tanto, la violencia sexual y 
el reclutamiento forzado con fines de explotación 
sexual y comercial tienen una dimensión de género 
inherente, de manera que afecta principalmente 
a mujeres, niñas y adolescentes. 

En conclusión, la experiencia de vida de una 
parte de la población urbana esta marcada por 
la violencia y múltiples inseguridades cotidianas 
(Jenss, 2020; Rivera & Mejía, 2022; Toro & Ochoa, 
2017), así como por la existencia de múltiples 
formas de orden producto de la interacción entre 
actores estatales y grupos criminales, donde los 
últimos frecuentemente operan como proveedores 
de gobernanza (Abello-Colak & Guarneros-Meza, 
2014; Doyle, 2021; García, 2021; Mantilla, 2023; 
Rivera & Mejía, 2022). La violencia constituye un 
factor estructurante de la ciudad, ya que moldea 
los procesos de producción y configuración de 
espacios urbanos. Asimismo, limita y redefine la 
ciudadanía y los derechos democráticos de la 
población. 

No obstante, la relación con la violencia y su 
incidencia no es la misma para toda la población 
urbana; la geografía de la violencia está definida 
por intersecciones entre clase, raza y género. A 
esto se suma la condición de migrante, dada la 
llegada de más de dos millones de personas ve-
nezolanas al país en los últimos años. De manera 
que son las poblaciones con mayores condiciones 
de vulnerabilidad socioeconómica y racializadas 
las más afectadas por la violencia (Alves, 2017; 
CodheS et al., 2022; Sinisterra-Ossa & Valencia, 
2020; Toro & Ochoa, 2017). 
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Esta sección tiene un doble objetivo. Primero, 
discutir elementos conceptuales y analíticos 
para entender el conflicto y la violencia 
desde la perspectiva de la ciudad y sus 

particularidades espaciales. Segundo, delinear 
algunas dimensiones de la violencia urbana en el 
contexto de las ciudades colombianas. 

Ciudad: elementos para 
una caracterización 

No es fácil definir qué es la ciudad, ya que 
hay múltiples definiciones que priorizan una u otra 
dimensión dependiendo de la perspectiva (Pad-
dison, 2001; Parnell & Robinson, 2012). La ciudad 
es un fenómeno diverso y en constante cambio, 
por lo que se resiste a definiciones unívocas o a 
la imposición de modelos de lo que debe ser una 
ciudad (Caldeira, 2017; Carrión, 2008; Robinson, 
2002). Sin embargo, es posible identificar ele-
mentos consustanciales a ella y que a su vez son 
centrales para entender la violencia urbana. 

En primer lugar, una característica central 
de la ciudad es su heterogeneidad y compleji-
dad social e institucional. En la ciudad convergen 
diversos grupos sociales, identidades, intereses, 
usos del suelo y formas de movilidad. La ciudad 
también está definida por una diferenciación social 
y económica. La heterogeneidad puede promo-
ver la cooperación, la convivencia y la inclusión; 
sin embargo, también es una fuente de conflicto, 
fricción y competencia (Danielak, 2020; Elfversson 
& Höglund, 2019). En términos institucionales, la 
complejidad se refiere a que “la gobernanza y los 
servicios son provistos por instituciones que se 
sobreponen y están situadas en diferentes juris-
dicciones, y por actores estatales y no estatales” 

(Auerbach et al., 2018, p. 264; traducción propia). 
Magnusson (2010) señala que la ciudad es un es-
pacio diferenciado de organización y acción; una 
arena política donde converge una multiplicidad 
de autoridades interdependientes, cuyas relaciones 
varían entre la rivalidad y la cooperación. 

El segundo elemento que define a la ciudad 
es la densidad, esto es, la concentración y aglo-
meración de relaciones y actividades sociales y 
funciones (Carrión, 2008; Scott & Storper, 2015). 
La ciudad “reúne la mayor diversidad posible en 
un territorio relativamente reducido” (Carrión, 
2008), por lo que conforma un conjunto abiga-
rrado de relaciones e interdependencias. Esto 
aumenta las posibilidades de conflicto social, sobre 
todo en contextos como el de América Latina, 
caracterizados por altos niveles de desigualdad 
(Angotti, 2013; Dammert et al., 2019; Ziccardi, 
2008), escasez de recursos como la vivienda y el 
empleo, y precariedad en la provisión de servicios. 
Respecto a la violencia, la densidad y aglomeración 
de las ciudades define una geografía donde los 
eventos violentos tienden a concentrarse en áreas 
específicas (Carrión, 2008).

La tercera característica es la centralidad. 
Las ciudades son epicentro de recursos políticos, 
económicos, culturales y de infraestructura (Pad-
dison, 2001). Históricamente, han sido un lugar 
de poder y concentración de riqueza. También 
cuentan con un gran poder simbólico (Elfversson 
& Höglund, 2019), por lo cual ocupan un papel 
central en la política y economía local, regional 
y nacional —que varía según la posición de cada 
ciudad en la jerarquía urbana—, y son parte de los 
circuitos locales, nacionales y globales de pro-
ducción e intercambio de bienes y servicios, y de 
acumulación de riqueza. Su lugar como epicentros 
políticos y económicos explica su relevancia como 
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espacio para las protestas y movilizaciones sociales, 
así como su importancia en la geografía de las 
economías y los mercados ilícitos. 

En cuarto lugar, las ciudades no son ecosis-
temas cerrados. Por una parte, están insertas en 
un contexto de redes y relaciones multiescalares. 
Por otra parte, son espacios abiertos y permeables 
(Elfversson & Höglund, 2019), lo que implica que la 
gente puede moverse de manera libre tanto hacia 
como dentro de ellas, y los bienes pueden circular 
fácilmente a través de ellas. La apertura de las 
ciudades sumada a su centralidad hace que sean 
un polo de atracción para las personas que buscan 
nuevas oportunidades o que son forzadas a migrar 
(Elfversson & Höglund, 2019; Sánchez, 2012). 

Finalmente, la relación urbano-rural es un 
aspecto clave para definir a la ciudad. Contrario a 
una visión dicotómica que concibe el campo y la 
ciudad como espacios diferenciados y aislados, 
lo urbano y lo rural constituyen un continuo y se 
interrelacionan de maneras diversas. Por un lado, 
están las evidentes conexiones políticas, sociales, 
migratorias y culturales entre ambos espacios. Por 
otro lado, la ciudad también contiene espacios 
rurales, así como áreas rurales contienen, a su vez, 
espacios con características urbanas. La importancia 
de lo rural en la definición de los órdenes espaciales 
urbanos también varía entre los tipos de ciudad. 
Por ejemplo, en muchas ciudades pequeñas e in-
termedias, las economías rurales y agrícolas juegan 
un papel central en los procesos de configuración 
del espacio y la economía política. En sentido 
similar, las áreas periurbanas también desafían 
la división entre el campo y la ciudad. Dadas las 
limitaciones que la dicotomía urbano-rural supone 
para entender el funcionamiento y las relaciones 
sociales y económicas en los territorios, en algunos 
trabajos desde los estudios urbanos se prefiere usar 
la noción de región (Montero & Chapple, 2018) 
para enfatizar las conexiones entre las dinámicas 
urbanas y rurales, y la manera en que los territorios 
son afectados simultáneamente por fuerzas rurales, 
urbanas y globales. 

Debido a sus características, la ciudad es 
inherentemente un espacio de conflicto (Carrión, 
2008; Franco, 2003), donde diversos intereses e 
identidades chocan, y donde proyectos distintos 
sobre la construcción del orden político y socioes-
pacial confluyen e interactúan. El conflicto es un 
principio estructurante de las ciudades, “una forma 
de crear y habitar el espacio urbano” (Saldarriaga 
et al., 2017, p. 100). Naturalmente, el conflicto o la 
conflictividad urbana como elemento consustancial 

a la ciudad es distinto a la guerra y la violencia. 
Sin embargo, esta última es una posibilidad en 
las relaciones conflictivas que atraviesan la ciudad 
(Franco, 2003). 

El carácter conflictivo de la ciudad hace de 
esta un espacio que crea nuevos relacionamientos, 
ideas y formas de vida. En este sentido, Kaldor y 
Sassen (2020) resaltan las capacidades urbanas y 
su importancia en contextos de guerra y violencia. 
Las autoras resaltan la manera en que la interde-
pendencia que caracteriza la densidad urbana 
tiene el potencial para generar alternativas a la 
fragmentación, así como a las dinámicas de insegu-
ridad basadas en la exclusión. La relación dialéctica 
entre la ciudad como espacio de conflictos, con 
un potencial para la violencia, y la ciudad como 
lugar de resistencia, convivialidad y creatividad 
(Segura, 2019; Danielak, 2020) es lo que define 
las dinámicas políticas y la vida en la ciudad.

Conflicto y violencia en clave de ciudad

Con los elementos planteados en el apartado 
anterior para abordar y diferenciar el conflicto y 
la violencia en la ciudad, en las siguientes líneas 
se profundiza en este tema. Visto desde los lentes 
disciplinares, el análisis de la relación entre ciudad 
y violencia ha sido dominado por la criminolo-
gía, la sociología y la economía del crimen. Así, 
los enfoques que abordan la violencia urbana en 
términos de criminalidad, desorden y violencia 
interpersonal han dominado la comprensión del 
fenómeno. En contraste, son marginales los análisis 
desde perspectivas políticas y de estudios de paz y 
conflicto. Sin embargo, hay un conjunto de trabajos 
que sitúan la ciudad como unidad de análisis para 
entender el carácter del conflicto violento, que 
han contribuido a expandir la comprensión del 
fenómeno más allá del limitado punto de vista de 
la criminalidad. 

Por ejemplo, para Beall et al. (2013), enten-
der la compleja relación entre ciudad, violencia 
y guerra requiere considerar “cómo las ciudades 
han cambiado, cómo los Estados han cambiado, 
y cómo el conflicto mismo ha cambiado” (p. 3066; 
traducción propia). La ciudad es un espacio de 
diferentes formas de conflicto y la manera en que 
se manifiestan e impactan los órdenes urbanos 
está moldeada por las características espaciales 
de la ciudad. 

Partiendo de una mirada histórica, Beall et al. 
(2013) clasifican las formas contemporáneas de 
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1. Conflictos de consumo, que abarcan el uso y 
apropiación del suelo, los servicios públicos 
domiciliarios y equipamientos necesarios para 
la vida urbana. En las ciudades colombianas 
así como en América Latina y otras regiones, 
el proceso de apropiación del suelo urbano 
ha sido conflictivo y marcado por la informa-
lidad y la autoconstrucción (Torres, 2009), 
una dinámica de producción de ciudad que 
Caldeira (2017) engloba bajo el concepto de 
“urbanización periférica”.

2. Conflictos de gestión del espacio, que se 
refieren a las posiciones contrapuestas sobre 
la intervención del Estado en la organización 
espacial; la formulación de políticas y las 
instituciones urbanas, y las garantías de los 
derechos civiles y políticos. En otras palabras, 
cómo se produce el orden espacial y quién 
lo decide.

3. Conflictos de gestión del espacio de pro-
ducción, que se centran en la economía 
política de la ciudad, el ingreso y el traba-
jo, y en la segregación y las desigualdades 
socioeconómicas.

4. Conflictos por el territorio, que incluyen el 
control del espacio y se vinculan con el pro-
blema del reconocimiento social. 

Los conflictos urbanos no son necesariamente 
violentos. Sin embargo, en el contexto colombiano, 
marcado por altos niveles de desigualdad (Dam-
mert et al., 2019) y una presencia diferenciada del 
Estado (González, 2014), la violencia frecuente-
mente es empleada como medio para gestionar 
dichos conflictos. A ello se suma la imbricación 
de los conflictos urbanos con las dinámicas y los 
actores de la guerra. 

Franco (2003) provee elementos para avan-
zar hacia la formulación de un marco analítico 
que permita identificar las diferentes formas 
de violencia y conflicto en contextos urbanos. 
Sin embargo, la disputa por la soberanía como 
elemento que define y diferencia la guerra civil 
de los conflictos urbanos requiere discutirse y 
replantearse a la luz de las dinámicas de violen-
cia criminal y sus implicaciones políticas en las 
ciudades colombianas y latinoamericanas en las 
décadas recientes. Algunas investigaciones han 
llamado la atención sobre las similitudes entre la 
guerra civil y la violencia asociada al crimen orga-
nizado (por ejemplo, Kalyvas, 2015) resaltando la 
dimensión política de esta última. El notable rol de 
actores criminales como autoridades políticas y 

conflicto en relación con la ciudad en tres tipos: 1) 
conflictos soberanos, que se refieren a las guerras 
interestatales; 2) conflictos o guerras civiles; y 3) 
el conflicto cívico, que hace referencia a las ex-
presiones violentas de los descontentos (sociales, 
políticos o económicos), ya sea frente al Estado u 
otros actores. Por sus características, la ciudad juega 
un papel estratégico en los conflictos soberanos 
y civiles, pero no necesariamente son su epicen-
tro. En contraste, el conflicto cívico usualmente 
tiene lugar en las ciudades y está inserto en las 
características del orden político y socioespacial 
de la ciudad, estrechamente ligado a lo que hace 
posible la vida en la ciudad. Al confluir en un mismo 
lugar, los tres tipos de conflicto se pueden entrela-
zar, solapar o convertirse en capas sobrepuestas. 
Hay vínculos directos e indirectos entre ellos, y 
su interacción puede desenvolverse de manera 
sincrónica o secuencial. La perspectiva de estos 
autores ofrece una visión diversa e interactiva del 
conflicto violento en la ciudad y las transformacio-
nes tanto del conflicto como de la ciudad a través 
del tiempo y el espacio. 

En su trabajo sobre el conflicto y la violencia 
en Medellín, Franco (2003) enfatiza la importancia 
de poder distinguir entre distintas formas de con-
flicto (violento) y su interacción en la ciudad. Así, 
esta autora diferencia entre conflicto, violencia y 
guerra civil. En línea con lo señalado antes, afirma 
que el conflicto urbano se refiere a la relación de 
antagonismo que tiene como eje el espacio urbano, 
esto es, proyectos contrapuestos sobre el proceso 
de producción y organización del espacio y las 
relaciones políticas y sociales. En este contexto, la 
violencia emerge como un medio viable y elegi-
ble para tramitar dichos conflictos. Sin embargo, 
se presenta de maneras diferentes y con distinta 
intensidad en los conflictos urbanos, por lo que 
es necesario distinguir entre conflictos violentos 
y no violentos. 

Finalmente, Franco (2003) define la guerra civil 
“como una disputa entre facciones armadas por la 
soberanía y que constituye una fractura del cuerpo 
político” (p. 60). Al igual que Beall et al. (2013), 
Franco argumenta que, debido a su naturaleza, 
la guerra civil es independiente de los conflictos 
urbanos. Sin embargo, al desplegarse en la ciudad, 
interactúa con los conflictos urbanos y se puede 
integrar a estos reformulando o afianzando las 
relaciones de opresión y dominación social.

Respecto a los conflictos urbanos, con base 
en el trabajo de Castells (1977), Franco (2003) los 
clasifica en cuatro: 
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proveedores de gobernanza ha puesto en cuestión 
supuestos tradicionales sobre el carácter apolítico 
del crimen y la separación entre violencia política 
y criminal (Barnes, 2017; Feldmann & Luna, 2022; 
Vilalta, 2020). 

En este sentido, las nociones que definen 
la soberanía a partir de una visión estadocéntrica 
son limitadas para dar cuenta de las dinámicas de 
violencia urbana y autoridad política. Para Davis 
(2020), “cuando se aplica a los espacios urbanos, 
el concepto de soberanía invita a enfocarse en las 
locaciones territoriales que pueden ser controladas 
o dominadas por fuerzas distintas a los Estados-na-
ción, incluidas las ciudades y otros espacios dentro 
de ellas” (p. 207; traducción propia). La existencia 
de múltiples regímenes de gobernanza en la ciudad 
implica una fragmentación de la soberanía, en la 
que grupos armados no estatales, particularmen-
te actores criminales, operan como “soberanías 
de facto”, con “la habilidad para matar, castigar y 
disciplinar con impunidad” (Hansen & Stepputat, 
2006, p. 16.2; traducción propia). 

Así, la violencia urbana en Colombia implica 
una disputa en torno a la soberanía en un sentido 
que excede la noción de guerra civil y se relaciona, 
en cambio, con la existencia de oligopolios de vio-
lencia y la consecuente configuración de múltiples 
formas de gobernanza. La gestión de los conflictos 
urbanos, en principio no necesariamente violentos, 
se enlaza con distintos regímenes de gobernanza 
estatal y no estatal. Por ejemplo, el rol de grupos 
criminales en el control de mercados informales 
o en la regulación de procesos de urbanización 
informal ilustra cómo se entrelazan los conflictos 
urbanos con la violencia y las disputas en torno a 
la gobernanza. 

Desde una perspectiva espacial, el análisis de 
la relación entre conflicto violento y ciudad pone 
de presente que la violencia urbana, entendida 
como la violencia que tiene lugar en la ciudad 
(Elfversson & Höglund, 2019; Fuccaro, 2016), está 
inserta en procesos rurales, nacionales y globales. 
Igualmente, muchas formas de violencia solo pue-
den ser entendidas con relación a dinámicas de 
conflicto más amplias (como la guerra civil). Sin 
embargo, las manifestaciones concretas de estas 
violencias están moldeadas por las características e 
historia específicas de la ciudad y el orden urbano 
(Büscher, 2018; Elfversson & Höglund, 2019). En 
últimas, entender el conflicto y la violencia en la 
ciudad implica considerar las interconexiones entre 
procesos globales y nacionales, por un lado, y los 
contextos locales específicos, por el otro, así como 

los impactos de dichas interconexiones y de la 
violencia misma en la configuración y reproducción 
del orden político y socioespacial.

Dimensiones de la violencia 
urbana en Colombia 

La ciudad colombiana ha sido y es un espacio de 
conflicto y violencias. Sin embargo, hay una gran 
variación en las dinámicas de violencia a través del 
tiempo y entre ciudades. Este apartado plantea 
algunas dimensiones que se deben considerar 
en la comprensión de la violencia en la Colombia 
urbana, sus manifestaciones y su heterogeneidad. 

Construcción de Estado y ciudad
Los análisis que abordan el conflicto armado desde 
la perspectiva territorial han hecho énfasis en la 
función decisiva para explicar la violencia que 
cumplen los procesos de formación del Estado, 
las dinámicas diferenciadas de articulación de 
las regiones —tanto internamente como con el 
Estado—, la configuración del espacio de la nación 
y las contradicciones derivadas de estos procesos 
(Bolívar et al., 2003; González, 2014). Mientras 
que la mayoría de estudios se ha enfocado en 
el campo, el acumulado conceptual, analítico y 
metodológico de esta literatura podría extenderse 
a la ciudad para comprender mejor los orígenes y 
trayectorias de la violencia urbana y sus conexio-
nes con el campo, entre regiones y con procesos 
nacionales y globales. 

La configuración espacial, política, económica 
y social de las ciudades colombianas se asienta en 
las dinámicas de los distintos procesos de coloniza-
ción interna (Reyes, 1987) y las distintas geografías 
de construcción del Estado. Mientras que, desde 
tiempos coloniales, las instituciones estatales es-
tuvieron presentes en las ciudades ubicadas en 
la zona andina, los procesos de construcción del 
Estado y de configuración regional han tenido 
desarrollos disímiles en las ciudades que surgieron 
y se consolidaron en los procesos posteriores de 
ocupación territorial. Esas trayectorias se relacionan 
con el impacto desigual del conflicto armado en 
las ciudades. El Estado no ha sido una realidad 
homogénea en las ciudades, lo que constituye un 
punto de partida para profundizar en los procesos 
de construcción del Estado, la relación del Estado 
con las élites, las distintas configuraciones de po-
der político y autoridad, así como el control de la 
violencia en la Colombia urbana. 
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Patrones diferenciados de incorporación 
y regímenes de ciudadanía
De forma similar a las dinámicas de construcción 
del Estado, la configuración de la ciudad está de-
terminada por la manera en que la población se 
ha incorporado a los órdenes y redes sociales, 
políticas y económicas, que a su vez están imbuidos 
en procesos de construcción del Estado (Antilla-
no et al., 2020; Davis, 2010). Los límites de esta 
incorporación y el trato diferenciado del Estado 
hacia la población han sido fuente de conflicto y 
violencia, y han definido regímenes diferenciados 
de ciudadanía (Caldeira & Holston, 1999; Holston, 
2009) a partir de las intersecciones entre clase, 
raza y género. A su vez, estos regímenes delinean 
la geografía de la violencia, que tiende a concen-
trarse y a afectar desproporcionadamente a las 
poblaciones marginadas y racializadas. 

Por otra parte, la formación de las ciudades 
colombianas está atravesada por la dualidad de 
formalidad e informalidad (Torres, 2009), así como 
procesos de urbanización periférica (Caldeira, 
2017) y patrones de segregación y fragmentación 
(Di Virgilio & Perelman, 2014). En este contexto, la 
ciudad exhibe un paisaje diverso que refleja pro-
cesos graduales de formalización del suelo urbano 
e incorporación diferenciada de la población. Las 
profundas desigualdades y exclusiones en la ciudad 
han abierto espacio para que se configuren formas 
alternativas de gobernanza y autoridad por parte 
de actores violentos no estatales. Entre tanto, un 
componente central de la acción del Estado en 
la gobernanza urbana se ha basado en discursos 
de seguridad que conciben ciertas poblaciones 
como “peligrosas” o “problemáticas”, con el fin de 
justificar el uso de diferentes formas de violencia y 
represión contra ellas (Álvarez, 2023; Jenss, 2020). 
Es así que la violencia estatal constituye un indi-
cador de la precariedad y la distribución desigual 
de los derechos y garantías ciudadanas (Vargas & 
Alves, 2010).

Los regímenes diferenciados de ciudadanía 
delimitan las fronteras entre las personas considera-
das ciudadanas y, por tanto, dignas de protección, 
y aquellas posicionadas fuera de la comunidad 
política, cuyas vidas son vistas como desechables 
y cuya muerte es usualmente vista como legítima 
(Denyer, 2015). Las visiones y prácticas de violen-
cia basadas en la concepción estratificada de la 
población y su calidad de ciudadanía definen “los 
límites corporales y geográficos de la polis” (Alves, 
2014, p. 335). Quizás el mayor ejemplo de cómo los 
regímenes diferenciados de ciudadanía definen la 

geografía de la violencia y el papel de la violencia 
como instrumento para reforzar las fronteras de la 
comunidad política en las ciudades colombianas es 
el exterminio social de poblaciones estigmatizadas, 
denominado “limpieza social” (Pabón, 2017; Perea, 
2016; Rojas, 1994).

Economía política, mercados ilícitos 
y la “guerra contra las drogas”
Como se ha dicho, una característica que de-
fine las ciudades es su centralidad en circuitos 
económicos. Por ello, las economías en que está 
inserta la ciudad son determinantes para entender 
las características de los conflictos y la violencia. 
En este sentido, los mercados ilegales, particu-
larmente el de drogas, también configuran la 
economía política, el espacio y la materialidad en 
las ciudades colombianas. Las ciudades se han 
convertido en espacios para la acumulación de 
riqueza de economías criminales a través de la 
concentración del suelo urbano y los mercados 
inmobiliarios, entre otros mecanismos. 

Asimismo, el espacio urbano es objeto de 
competencia y disputa entre actores violentos 
—en concreto, por el control de rutas, mercados y 
territorios—. A su vez, los mercados informales e 
ilegales son una fuente de recursos y medios de 
vida para poblaciones urbanas marginadas. Esta 
población ha sido blanco del despliegue de la 
¨guerra contra las drogas¨ en las zonas urbanas. 
Así, la interrelación entre los mercados ilegales y la 
guerra contra las drogas ha contribuido a agudizar 
las desigualdades y exclusiones urbanas.

Agencia, resistencias y construcción de paz
Como arena política, las ciudades son espacios 
de resistencia, que se manifiesta tanto en formas 
visibles y disruptivas (en las protestas, por ejem-
plo) como en formas más sutiles y cotidianas. La 
respuesta estatal a las protestas marcada por la 
represión y la violencia desproporcionada consti-
tuye otra dimensión que se debe considerar en la 
violencia urbana. Más que un hecho aislado, desde 
la perspectiva de comunidades marginadas, la 
respuesta violenta del Estado es frecuentemente 
parte de un continuo que caracteriza su relación 
con el Estado y el tipo de institucionalidad presente 
en su territorio. 

La literatura sobre geografías de la violencia 
(McConnell et al., 2014) señala que la paz es un 
proceso inherentemente espacial y que su cons-
trucción no solo tiene lugar a escala nacional con 
la negociación entre élites políticas y los actores 
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armados no estatales. Por el contrario, la cons-
trucción de paz también ocurre en la cotidianidad 
(Lederach, 2023; Mac Ginty, 2021). En este sentido, 
las ciudades colombianas son espacios de violen-
cia, pero son también lugares donde la población 
lucha diariamente por su subsistencia, por romper 

las dinámicas de violencia y resistir la gobernanza 
criminal (Arias, 2019; Carreño-Novoa et al., 2020; 
Mantilla, 2023; Sinisterra-Ossa & Valencia, 2020), 
así como por reivindicar su derecho a la ciudad 
(Instituto de Estudios Urbanos, 2016; Purcell, 2013; 
Sánchez, 2016). 
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Las dinámicas de violencia en el contex-
to del posacuerdo, con la persistencia, la 
reorganización y las rupturas en la cons-
telación de actores armados no estatales 

y patrones territoriales (Ávila & Valencia, 2022; 
Gutiérrez, 2020), así como la política de paz total 
del actual gobierno, que explícitamente reconoce 
la necesidad de incluir a la ciudad en la agenda 
de paz (Fundación Paz y Reconciliación, 2023), 
han concitado un renovado interés en la ciudad 
como espacio de violencias. Este documento de 
trabajo se enfocó en explorar qué es la violencia 
urbana e identificar referentes conceptuales para 
entenderla en el contexto colombiano, donde 
confluyen la desigualdad y la exclusión, el crimen 
organizado, mercados ilícitos y las dinámicas del 
conflicto armado prolongado. 

La comprensión de la violencia urbana en 
Colombia requiere cuestionar las visiones dualistas 
que definen la manera en que se aborda la relación 
entre espacialidad y conflicto armado, así como 
la disyuntiva entre violencia criminal y violencia 
política. En contraste con esto, la violencia urbana 
es un fenómeno multidimensional que varía entre 
casos y a través del tiempo. En general, la violencia 
se ha convertido en un elemento que estructura los 
procesos de (re)producción social en la Colombia 
urbana. Sin embargo, los repertorios e intensidad de 
la violencia, así como su articulación en los procesos 
de gobernanza y los conflictos urbanos, presentan 
gran variación entre ciudades y en diversos periodos. 

En las recomendaciones del Informe Final, la 
Comisión de la Verdad (2022) resalta la necesidad 
de adoptar una nueva visión de seguridad, a tono 
con la seguridad humana, centrada en la protec-
ción de la vida de las personas y las comunidades. 
Adicionalmente, la Comisión recomienda separar a 
la Policía Nacional del Ministerio de Defensa como 

paso crucial para avanzar en la desmilitarización de 
la seguridad. Estas recomendaciones evidencian 
que, aun cuando lo urbano ha ocupado un lugar 
marginal en el proceso de paz con las farC-eP, 
la paz en Colombia no puede ser pensada de 
espaldas a sus ciudades. Sin embargo, reconocer 
la multidimensionalidad de la violencia urbana 
y sus múltiples efectos en el orden político y so-
cioespacial es aún una tarea pendiente tanto en 
las políticas de seguridad como en una agenda 
de reforma al sector. En esta sección final se ofre-
cen algunas reflexiones respecto a la política de 
seguridad y la reforma del sector seguridad (rSS) 
desde la perspectiva urbana. 

La seguridad es un concepto que elude defini-
ciones unívocas. Abarca desde visiones minimalistas 
centradas en la protección de la seguridad física, 
pasando por el paradigma liberal de defensa de 
la propiedad privada, hasta enfoques más amplios 
que, además de la protección contra amenazas 
violentas, incluyen otro tipo de amenazas como el 
hambre, la enfermedad y los desastres naturales. 
Desde su campaña a la presidencia, Gustavo Petro 
enfatizó en la necesidad de cambiar el paradigma 
de seguridad dominante en Colombia, estado-
céntrico, para dar paso a un enfoque maximalista 
con base en el enfoque de la seguridad humana 
—sobre el origen y desarrollo de este concepto, 
véase Medina (2023)—. En la Ley 2272 de 2022 se 
define la seguridad humana en conexión con la 
idea de paz total:

La seguridad humana consiste en proteger a las 
personas, la naturaleza y los seres sintientes, de 
tal manera que realce las libertades humanas y la 
plena realización del ser humano por medio de la 
creación de políticas sociales, medioambientales, 
económicas, culturales y de la fuerza pública que 
en su conjunto brinden al ser humano las piedras 
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angulares de la supervivencia, los medios de vida 
y la dignidad. (artículo 2)

Un aspecto central para la rSS es precisar 
qué seguridad es la que se quiere promover. En 
el contexto urbano, la seguridad usualmente ha 
sido asociada a la prevención de la criminalidad 
y la garantía del orden público. Sin embargo, en 
el contexto de ciudades profundamente desigua-
les y de regímenes diferenciados de ciudadanía, 
en los que ciertas comunidades y personas han 
sido históricamente excluidas y estigmatizadas, 
el mantenimiento del orden se ha traducido en 
la vulneración de los derechos humanos (García 
& Ortiz-Ayala, 2022). Por otra parte, un enfoque 
centrado en la prevención de la criminalidad se 
muestra insuficiente para abordar y prevenir la 
complejidad de la violencia que tiene lugar en 
las ciudades. 

En este sentido, es necesario considerar el 
contexto. La violencia urbana en Colombia es el 
resultado de la convergencia de múltiples conflictos 
y de la guerra. Si el objetivo central de la rSS es 
disminuir y prevenir efectivamente la violencia, 
es necesario reconocer la multidimensionalidad 
del fenómeno y su papel en la (re)producción 
del orden urbano y las formas de autoridad y do-
minación política. Esto se vincula también con el 

reconocimiento del papel del Estado en propiciar 
las condiciones para el surgimiento y perpetuación 
de órdenes violentos en la ciudad. 

Respecto a los actores, sin duda la Policía está 
en el centro de cualquier proceso de rSS en pers-
pectiva urbana. Considerada como una “burocracia 
de calle” (Lipsky, 2010), el personal de policía es 
la cara visible del Estado para la ciudadanía en su 
vida cotidiana. Es, por ende, una de las agencias 
estatales con mayor influencia directa en el día a 
día y la experiencia de la población. Sin embargo, 
para cumplir sus objetivos, la rSS debe involucrar a 
otros actores más allá de los cuerpos de seguridad 
como, por ejemplo, el sector justicia (Ansorg & 
Kurtenbach, 2023). Esto se explica porque, además 
de las capacidades y el carácter de los cuerpos de 
seguridad, el problema de la violencia urbana en 
Colombia está ligado a la impunidad y la ineficien-
cia del aparato de justicia. 

Finalmente, en cuanto a su alcance, la rSS de 
manera aislada no es suficiente para alcanzar los 
objetivos de prevenir la violencia y transformar 
las relaciones entre el Estado y la sociedad en el 
contexto urbano. Se requiere una serie de cambios 
que transformen los órdenes urbanos con miras a 
un proyecto de construcción de paz urbana. Por 
ello, es necesario pensar la rSS en conexión con 
un horizonte más amplio de paz.
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